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CAPITULO VII. 

EL PARTIDO ANTIREELECCIONISTA. ( r) 

Antes de abordar de lleno la cuestión, haremos un ligero 
examen de los partidos políticos en México, 

Los dos grandes partidos que se formaron una vez ob• 
tenida nuestra independencia, el liberal y el conservador, 
representaban en aquella época las aspiraciones y los in• 
tereses de dos grandes grupos de mexicanos. 

El primero, de ideas avanzadas, quería implantar en 
nuestro país los principios más modernos, y el s_egundo de· 
seaba conservar hasta donde fuere posible, las tradiciones 
antiguas. Este partido, integrado principalmente por la 
gente de dinero, slempre conservadora, y por el clero, po• 

h1 En la primera edici6n,leste ca.¡,ftulo trataba de un Partido Nacional Democrá
tico cuya orgll.Ilización proponíamos. 

Antes de salir á luz dicha edición, se organizó en esta Capítal el Partido Democrá· 
tico, pero con tendencias diferentes de las señaladas por nosotros. 

Para evitar conlusiones hemos resuello cambiar la denominación de este capitulo 
reservándonos para el apéndice ocuparnos del Partido Democrático. 
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seedor de inmensas riquezas, busca~a á la sombra de un 
Gobierno de su hechura, la protección á sus cuantiosos in
tereses. 

Inútil será referir las largas luchas sostenidas por esos 
dos partidos. 

Nos bastará decir que en el Cerro de l~s Campanas que
dó sepultado para siempre el antiguo partido conservador. 

Cuando el partido liberal hubo triunfado definitivamente, 
se disgregó en dos partidos personalistas, pues ambos pro
clamaban los principios liberales y enarbolaban la Constitu
ción de 57 como su divisa de combate. 

Estos dos grandes partidos los constituían los Juaristas 
y Lerdistas por un lado, y por el otro los F"orfiristas. 

Ya hemos visto como llegó al poder este último partido. 
La política de conciliación del General Díaz vino á bo

rrar los últimos vestigios del partido conservador, 
Sin embargo, la política anticonstitucional del General 

Díaz ha creado muchos descontentos, y estos se encuen
tran entre aquellos á quienes preocupa el porvenir de la 
Patria, ya sea que sus ideas los acerquen al antiguo parti
do conservador ó al liberal. 

Estos descontentos 6 sea el elemento oposicionista, cons
tituyen en realidad un partido, pues aunque no esté organi
zado, existe la aspiraci6n uniforme de un grupo de ciudada
nos hacia un mismo fin, y esa aspiración será el móvil 
que los lleve á unirse y organizarse. 

Este partido no tiene por lo pronto otra aspiración, sino 
que la voluntad nacional pueda libremente intervenir en el 
nombramiento de los gobernantes. 

La aspiración de ese partido, es por consiguiente, substi
tuir el Gobierno absoluto de uno solo, por el Gobierno cons
titucional de tod,s los ciudadanos. 

Por estas circunstancia encontramos que las dos grandes 
banderías ya organizadas, las cuales dividen actualmente 
la opinión del elemento oficial, están constituidas por quie
nes desean la prolongación del actual régimen de Gobier-
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no. Estas se llamarán reeleccionistas, pues han querido 
ocultar sus Yerdaderas ambiciones detrás del General Díaz 
cuy~ reelección ptoclaman como indispensable, aunque e~ 
realidad los grupos de reeleccionistas, el Científico y el Re
y~sta, verí_an con gusto que el grande hombre que nos go
bierna deJara el poder para apoderarse de su rica herencia, 

Los dos partidos, de tendencias semejantes, debían lla
marse absolutistas, por ser el absolutismo el principio de 
Gobierno que profesan, pero no se atreven á declarar fran
camente sus tendencias, y pretenden ser partidarios de la 
Constitución; lo cual no es cierto. 

El otro gran partido, formado por los que no están con
tentos con la conducta anticonstitucional del General Díaz, 
podrían llamarse ''Constitucionalistas;n pero esta deno
minación sería poco precisa1 pués ningún partido rechaza 
la Constitución; todos pretenden apoyarse en ella· la dife• 

. . ' 
rencia consiste en que un grupo determinado quiere respe-
tarla solamente en la forma, y en el fondo continuar con el 
poder absoluto, mientras que el otro desea se aplique en la· 
forma Y en el fondo, por medio de las prácticas democráti• 
cas. 

Creemos, por consiguiente, bastante justi-ficado en el nom
bre que proponemos para el gran Partido que se organizará 
con los elementos dispersos de lo que hasta ahora se ha Ha• 
mado partido independiente, ó de oposición, y que más 
bien han existido localizados en los Estados, pues nunca 
se ha .iniciado un movimiento verdaderamente nacional pa• 
ra umr esos" elementos; el único que podría reclamar esa 
honra, el ''Partido Liberal, ' 1 no manifestó francamente sus 
tendencias, y aparentemente intentaba resucitar las anti• 
guas luchas entre liberales y conservadores; ademas, pron
to lué ahogado en su cuna por medio del ruidoso atentado 
de San Luis Potosí. 

Tendencias del Partido 
Antireeleccionista.--Su 
programa. 

Todo partido político debe tener 
su programa¡ que desarrollará cuan· 
do obtenga el poder, y por cuyo 
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triunfo trabajará en las Cámaras en la Prensa y en los clubs. 
Mientras más extenso sea el programa y encierre más 

principios, será más reducido el número de quienes lo 
aprueben en su integridad. · 

Partiendo de este principio, convendrá que el programa 
del Partido Antireeleccionista, sea lo más conciso posible, 
á fin de que quienes ingresen á su seno puedan encontrar 
el medio de satisfacerse sus diversas tendencias, siempre 
que fueren sanas y patrióticas. 

Repetimos que el antiguo partido conservador ya no exis .. 
te. Sus elementos dispersos han ingresado, según sus ten .. 
dencias, á los dos grandes partidos que se esbozan: el re
eleccionista ó absolutista y el antireeleccionista 6 constitu .. 

cional. 
Igual cosa ha ocurrido con los elementos del partido li

beral. 
Por consiguiente, al derredor del Gobierno se han agrupa

do los elementos que sólo piensan en su bienestar personal, 
lo cual les hace prescindir de principios y cualesquiera que 
sean los que profese el Jefe de Gobierno, serán ellos sus 
partidarios. 

No pasará de igual manera entre las filas del Partido 
Antireeleccionista1 pues quienes ingresen á el, tendrán que 
ser por la naturaleza misma de las cosas, personas de prin
cipios firmes y que no transigirán tan fácilmente con ellos. 

En nuestro concepto, y según el movimiento Q\te hemos 
observado en la prensa independiente, llámese católica ó 
liberal, parece que predomina la idea siguiente: 

TRABAJAR DENTRO DE LOS LÍMITES DE LA CONSTITUCIÓN, 

PORQUE EL PUEBLO CONCURRA Á LOS COMICIOS, NOMBRE LIBRE

MENTE Á SUS :MANDATARIOS Y Á SUS REPRESENTANTES EN LAS 

CÁMARAS. 

Una vez obtenido este primer triunfo y habiendo logrado 
que las Cámaras estén integradas por representantes legíti
mos del pueblo, trabajar porque se decreten las leyes ne
cesarias á fin de evitar la repetición de que un hombre con-
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Otra circunstancia en apoyo de nuestra afirmación sobre 
la oportunidad de organizar un partido político, es que la 
Naci6n lo desea, como se puede comprobar por los movi• 
mientas electorales en algunos Estados, en los cuales ha to
mado parte activa el puehlo, y aunqut.; éstos fracasaron, han 
dejado en los ánimos el fermento de la libntad y todos es: 
tá_n ansiosos por re11ovar la lucha. Lo demuestran las gran
diosas asociaciones de obreros, cuyo fin ostensible es el mu
tualismo, pero cuya secreta tendencia es la reivindicación 
de los derechos de ciudadano, y también la .--\sociación 
de Periodistas, que aparentemente persigue la unión, y cuyo 
verdadero móvil es el anhelo de libertad, el deseo de volver 
á la le¡· su prestigio y d ardor por combatir en el campo de 
la democracia. Este anhelo se siente por toda la República 
y se ha manifestado en multitud de folletos, opúsculos, li
bros, periódicos nuevos que defienden con más 6 menos vi
gor la gran idea de qu,, es indispensable la lucha electoral. 
Este libro obedece al mismo móvil, pue:s creunos, como todo 
el elemento pensador de la República, que ahora se nos 
presenta el momento oportuno para la rei\'indicación de 
nuestros derechos, que atravesamos por el período histórico 
de más trascendencia para los destinos de la patria, y que so
hre nosotros, los de la nueva gE:neración, pesa una responsabi
lidad enorme. "iVeremos perder con criminal indiferentismo 
la preciosa herencia que nos legaron nuestros antepasados, 
ó valerosamente lucharemos por reconquistarla? Esa es la 
prrgunta que habremos de contestar ante la historia. 

Por· todas estas circunstancias, opinamos que ha llegado 
el momento solemne en que debemos organizarnos en parti• 
dos políticos, y los que acariciamos el ideal democrático de~ 
hemos proceder sin pérdida de tiempo á organizar nuestras 
fuerzas, á fin de que, llegado el día de las elecciones presi
denciales, nuestro partido esté ramificado por toda la Repú
hlica y eitemos en condiciones de luchar. Esa lucha se• 
rá salvadora, aun en el caso de que nuestro partido resulte 
derrotado. 
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¿Cómo se lormará el 
Partido Antireelec
cionista? 

tras derechos. 

El Partido Antireeleccionista se 
formará uniéndose los elementos 
dispersos que se encuentran en la 
República y que abrigan el mismo 
ideal de la reivindicación de nues-

Para lograr este objeto, será conveniente que en cada lugar 
donde se encuentre un grupo de personas que simpaticen 
c'"on la idea, se organicen en Club Político, se pongan en re• 
!ación con los demás de la misma fndole y procuren propa
gar sus ideas por medio de la prensa, 

La organización de Clubs aislados sólo servirá para prin
cipiar los trabajos y todos ellos deberán unirse á fin de for
mar en cada Estado un núcleo con su Club Central Dir<,c• 

tor. 
A su vez los Clubs Centrales de los Estados se pondrán 

de acuerdo para nombrar en la capital de la República un 
Comité Directivo que sirva éle centro y dirija los trabajos 

del partido. 
Este Comité Directivo deherá ser integrado por los miem

bros más ~nérgicos y adictos J.l partido, pues tendrá que 
dest-•mpe5.ar un papel importantísimo. Su misión será man
dar deleg,mones á los Estados en donde no existan Clul,s 
Democráticos, á fin de instalarlos, hacer propaganda activa 
por la prensa y convocar á una Gran Convención Electoral 
cuando lo crea oportuno, á fin de que en ella se acuerdP de
finitivamente el programa político del Partido, y se elijan 
los candidatos para Presidente, Vicepresidente y Mai:istra

dos. 
De un modo notable se simplificarán estos trabajos, 

si en esta capital se organiza un Club netamente indepen• 
diente. En tal caso podrían adherirse ó aliarse á él todos 
los Clubs independientes de la República, aunque hubiera 
alguna diferencia en los 'principios proclamados por cada 
uno, porque actualmente el único que todos debemos perse
guir, es despertar el espíritu público y organizar un poderoso 
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partido independiente, que lleve savia nueva á las esferas del 
Gobierno y ocasione una vigorosa reacción, á fin de que la 
ley sea respetada por todos y la voluntad nacional logre im-
ponerse. 

No aconsejamos que se unan al Partido Democrático ya 
organizado, porque no lo consideramos netamente indepen
diente, por ser sus directores miembros de la actual admi .. 
nistración, lo cual les impedirá defender eficazmente y con 
energía los intereses del pueblo. 

A este propósito, sabemos que en esta capital se trata de 
instalar un Club Independiente, que podrá ser el núcleo del 
Partido cuya formación proponemos. 

¿Quién será el candidato 
del Partido Anti-reelec
oionista? 

República, 

No pretendemos contestar esta
pregunta, porque sería imposi
ble, puesto que en definitiva la re
solverá una Gran Convención in
tegrada por delegados de toda la 

Sí intentaremos hacer algunas reflexiones que nos parecen 
pertinentes, sobre todo, para no dejar laguna en este tra
bajo. 

En la Convención Electoral se nombrará por mayoría de 
1 

votos quién ha de ser el candidato; pero es indudable que 
la opinión de la Directiva del Club Central, 6 del Comité 
qne se nombre por delegados de los Estados y Distritos de 
la República, tendrá gran peso en las determinaciones de la 
Asamblea, sobre todo si con su actitud digna y enérgica se 
ha captado la confianza de los independientes. 

Este Comité, que á una gran energía y un gran patrio
tismo debe unir un criterio recto y desapasionado, habrá de 
estudiar con gran calrha ese asunto. 

Nosotros opinamos que de preferencia debía fijarse el 
Comité en alguno de los miembros más prominentes de la 
actual Administración, siempre que su gestión gubernativa 
sea una garantía de que respetará la Constitución; pues por 
lo pronto no debe desearse otra cosa sino un hombre que 
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respete la ley y que, ya sea por convicciones 6 temperamen• 
to, sea incapaz de disolver el Congreso, lo cual se conocerá 
no por sus promesas, sino por sus antecedentes. 

Las ventajas de tal política son las siguientes: 
Al escoger el Partido Independiente su candidato entre los 

miembros de la actual administración, demostrará que no 
lo guían ambiciones personales ni espíritu de oposición sis
temática, lo cual constituirá la mejor prueba de la pureza de 
sus int~nciones y de su verdadero patriotismo; además, de 
esta manera se logrará evitar que la campaña asuma un ca• 
rácter muy violento, pues moralmente estarán desarmados 
los miembros de la actual administración y sus partidarios, 
para atacar un partido que da tantas pruebas de cordura; 
por último, los cuantiosos intereses extranjeros invertidos 
en nuestra Patria se juzgarían más á cubierto, y bien debe
mos esa prueba de deferencia, que por espontánea será hon
rosa para nosotros, á quienes tan poderosamente han con
tribuido para nuesi-ro desarrollo econ6mico. Las naciones 
cada vez tienen más ligas entre sí y se deben guardar mu .. 
tuamente todas las consideraciones compatibles con la dig .. 
nidad y el honor, 

Para seguir esta línea de cc~ucta, creemos indispensa .. 
ble que el candidato dé su consentimiento previo. 

En este caso, se contaría hasta con la ayuda de parte del 
elemento oficia!. 

Sin embargo, no hay que forjarse ilusiones; convendrá in .. 
tentar esa política, pero no debe esperarse un resultado sa• 
tisfactorio, á menos que el General Díaz diera su consenti
miento al candidato, lo cual es muy poco probable, aunque 
no imposible del todo. 

I,,as negociaciones para que aceptara la candidatura la 
persona en quien se fijara el Comité Directivo1 podrían lle
var á pláticas con el General Díaz y quizás se lograría arre
glar con él un pacto 6 convenio, que daría por resultado 
arreglar la gran cuestión electoral fraternalmente entre la 
gran familia mexicana. 
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Mientras las fuerzas de los independientes fuerall mayo .. 
res, sería este convenio más ventajoso para los intereses que 
répresenta; este convenio podría consistir en que continua
ra en la Pretl<l1'.t1Cia el GeneraD:Ííaz: aceptand~ com¿· Vice
piesiaente al éandidato en quien los demócratas se hubieran 
fijado para el mismo puesto, y dando determinadas liberta
des á fin de que paulatinamente y sin sacudimiento, se fue
ran renovando las autoridades municipales en toda la Repú
blica, las legislaturas de las Estados, los Gobernadores y las 
Cámaras de la Unión. 

De esta rhane_ra, sin sacudidas violentas y sin luchas de 
resultados inciertos, pero quede todos modos dejarían odios 
difíciles de extinguir, ~e h!.bría verificado la transformación 

1 
de México, y el General Díaz, que podría dejar el peso de 
esa obra al Vicepresidente, permanecería en un pedestal al
tísimo, como el severo guardián de la ley) como la encarna
ción verdadera de la Patria. 

Pero el General Díaz, para representar ese grandioso pa
pel, necesita elevarse sobre las banderías políticas, y en vez 
de acaudillar una de ellas y recurrir á las artimañas, intri
gas, persecusiones y fraudes. para que triunfe la suya, debe 
elevarse muy por encima, declarándose la encarnación de 
la Patria, el guardián de la ley y decir á los mexicanos con 
voz tonante: <Ya se llegó la hora en que hagáis uso de vues
tros derechos. Yo no favorezco á ningún partido. Unica# 
mente deseo que en vuestras luchas electorales respeteis la 
ley, como la respeto y la haré respetar por todos los agentes 

de mi gobierno.> 

Esa sería la solución más de desearse, pero no la más 

probable. 

En caso que ninguno de los miembros prestigiados de la 
actual Administración admitiera ser el candidato del Parti
do independiente, sería necesario elegir éste entre los miem
bros del Partido y i;esolverse á entrar de lleno á la lucha 
electoral, en contra de las candidaturas oficiales. 
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campana electoral y sus 
consecuencias posibles 

Indudablemente, esta lucha 
será ruda; pero es imposible 
predecir cual será la actitud 
del Gobierno, de la cual de

pende el carácter que asuma la campaña. 

Si el Gobierno se resuelve á respetar la le" á no e·e ·ó . J1 ,J rcer 
pres1 n en las elecciones y á no adulterar el sufrag· 0 1 l 
h á . d . ' , a u-

e a ser agita a, pero no correrá sangre, y esa agitación, 
despertará por completo al pueblo enseñándole á hacer ,..

0 
de sus derechos. 

En este caso) aun triunfando las candidaturas ofi · l 
1 t'd . d d' c,aes, 

e par l. o m epen 1ente habría obtenido el triunfo de uno 
de su~ ideales: la Libertad del Sufragio, y aseguiaría y pre
parana el te~reno para que pronto triunfara el principio de 
la no-reelección, pues por mal que le fuera en 1 ¡ · . as e ecc10-
nes, rndudablemente su triunfo sería completo en ¡ 
d

. . a gunos 
1stntos y tendría stis repre,;;entantes en las Cá . , . . , ... · maras, que 

aun en ~nrnona) const1tu1nan un importantísimo elemento 
para evitar los desmanes del poder y velar por el respeto de 
la ley electoral en toda la República, 

En cal caso, si la libertad en las elecciones fuera comple-
ta y el Gobierno respetara fielmente la ley podr' d . . . , 1a suce er 
que el parti~o. rndepend1.ente triunfara, pues á pesar del in
~~nso prestig10 del General Díaz, una g.ran parte de la Na
c61on verá con satisfacción que deje el poder en manos más 

venes. 

Esta solución, la menos probable de todas sería ¡ . , e coro-
nam1_ento más brillante de la obra del General Díaz y del 
Partido Independienti; en lo sucesivo marcharían de común 
acuerdo, pues éste sería fácil teniendo una ba.~e bo :, nrosa pa-
ra ambos, como sería la ley. 

Los independientes habrían visto coronados sus esfuer~ 
zos con u,n. éxito inesperado, y en lo sucesivo estaría asegu
ra~o el reg1men constitucional y la paz definitivamente con
sohdada, puesto que las energías nacionales habrían encon
trado su cauce natural. 
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con México costaría á los Estados Unidos un número muy 
· superior de millones al que tienen invertidos en nuestro te

rritorio1 y los cuales no serán tan amenazados en caso de 
una revolución como se ha dado en suponer. Además, ten
drían que resolverse á sacrificar algunos cientos de miles 
de sus hijos, pues los mexicanos no nos resolveremos tan 
fácilmente á perder parte de nuestro territorio, ni menos aún 

nuestra independencia. 
Esa guerra es, además, muy poco probable, porque 

al elevado nivel intelectu~l y moral del pueblo americano, 
repugnaría una guerra tan sangrienta sólo por proteger los 
intereses de algunos capitalistas, que muy bien podrán en
contrar protección ó indemnización ,·aliéndose de las vías 

diplomáticas. 
Decimos lo anteriort no porque creamos que una revolu

ción dejara de ser funesta. por estar tan remoto aquel. peli
gro, sino porque queremos rechazar la humillante idea que 
han dado en propalar algunos sostenedores de la actual ad• 
rninistraci6n

1 
de que los Estados Unidos intervendrán en 

caso de un conflicto interior. El mismo General Reyes, que 
se precia de ser tan gran patriota, ha dicho en su célebre 

'" entrevista con el señor Heriberto Barrón: Creerme capaz 
dt atentar a.rí contra fa paz interior, y por n1dt1 /zas/a üi dt 

carácter inter11acio11al, pues LA INTERVENCION EXTRANJERA 

HOY SE IMPONE PARA GARANTIZAR LOS CUAN'TIOSOS CAPITA

LES VENIDOS DÉL EXTERIOR Á NUESTRAS I~DUSTRIAS Y MER-

CADOS ...... '' 

La intervención sólo podría tener lugar, en el caso de 
que nuestro Gobierno siguiera la misma conducta antipa
triótica de Estrada Palma en Cuba, pero estamos conven
cidos de que no pasará así y que, en caso de una interven
ción extranjera, desapareceria instantáneamente toda divi
sión intestina, v los mexicanos; unidos todos y capitaneados 
por nuestro ve~erable Presidente, no tendríamos más que 
un pensamiento: luchar hasta morirt antes de perder nues

tra independencia. 
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Pero á pesar de las pocas probabilidades de un conflicto 
internacional, !cuánto mejor es evitar todas las causas que 
posiblemente puedan acarrearlo! Para lograr este objeto no se 
necesita un gran esfuerzo. Basta que todos los mexicanos nos 
respetemos mutuamente nuestros derechos, pues, tengámos-
l . " o siempre presente: el respeto al derecho ajeno es la paz,' 1 

tanto en asuntos interna_cionales como en los domésticos. 
La hipótesis de que estalle una revolución es la menos 

probable de todas, pues por un lado, el elemento gobiernista 
procurará evitarla á toda costa, y el medio más eficaz y sen
cillo consistirá en hacer concesiones á la voluntad nacional 
lo cual está en su mano; por otro lado, los que formen eil 
Partido Independiente, son partidarios de la ley, y por amar
ga experiencia sabernos l_os mexicanos que, cuando hemos 

..empuñado las armas para derrocar algún mal Gobierno, he
mos sido cruelmente decepcionados por nuestros caudillos 
que nunca han cumplido sus promesas, por cuyo motivo la~ 
tendencias del Partido Independiente serán, trabajar por
que se verifique el cambio de funcionarios por medio de las 
prácticas democráticas. 

A pesar de lo anterior, la probabilidad existe de que sí se 
levante la Nación si la opresión es demasiado vigorosa. Si 
es cierto que está acostumbrada á permanecer tran9uila y 
en perpetua paz, también lo está á no presenciar sino muv 
raros atentados cometidos aisladamente, y si ahora vinier~ 
una serie numerosa, como tendría que suceder, le causaría 
uua indignación difícil de contener. 

En este caso desgraciado, sería el culpable el General 
Díazt que por su obstinación en no hacer concesión alguna 
á la República, habría precipitado esa catástrofe, pues hav 
que decirlo alto y claro: el General Díaz, ayudado por la.s 
circunstancias y de un modo tácito por todos los mexicanos 
ha creado un orden tal de cosas, que ni él mismo PJ}ede al: 
terar impunemente. 

Otra eventual.idad posible en caso de que se iniciara con 
vigor el régimen de persecuciones, sería callar todas las 
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voces independientes, quitar de enmedio á todos los hom• 
bres de energía capaces de dirigir al pueblo, y establecer pa
ra siempre en nuestra Patria el régimen de poder absoluto 
con todas sus funestas consecuencias. 

Entonces, el General Díaz habría causado á la Patria Me
xicana el mayor mal posible, pues habría aniquilado para 
siempre sus fuerzas, y la entregará maniatada en manos de 
su sucesor, cuya conducta ni él mismo puede prever ni 
mucho menos podrá remediar cuando ya haya abandonado 

este mundo. 
Estas <los posibles contingencias: la revolución ó la con

solidación definitiva de la dictadura son precisamente las que 
intentará evitar el Partido Independiente. La primera la 
evitará encauzando las energías de la Nación por un cami
no hasta ahora nuevo para ella: por el de la Democracia. La 
segunda, luchando en los comicios, aun sin esperanzas de 
triunfo,con tal de despertar el espíritu público y prestigiarse 
lo suficiente para poder luchar con el sucesor del General 
Díaz y arrancarle una á una nuestras libertades, 

Sin embargo, para que el Partido Independiente pueda 
cumplir su noble misión, ya lo hemos dicho, es necesario 
que el General Díaz renuncie al régimen de persecuciones 
y conceda la libertad suficiente para que la Nación se or
ganice en partidos políticos y pueda nombrar libremente 

sus mandatarios. 
Terminaremos este capítulo ha~ 

Consideraciones generales. ciendo las siguientes consideracio
nes hara demostrar que el pueblo 

debe esperar mucho de sus propios esfuerzos. 
Las Compañías Ferrocarrileras en ]\léxico, en su mayo

ría extranjeras, ocupaban á. un gran número de empleados 
mexicanos y los trataban con desigualdad irritante, en rela
ción á fos empleados americanos. El Gobierno Mexicano 
jamás se preocupó del asunto, pero los ferrocarrileros me· 
xicanoS, comprendiendo que nada debían esperar del Go~ 
bierno, se unieron, formaron una asociación poderosa que 
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ha logrado no solamente que se trate al mexicano sobre una 
base de igualdad con el americano, sino que· ba obtenido 
importantes concesiones del Gobierno. 

En Coahuila, •á consecuencia del estado de sitio que fué 
declarado en el año 1884 á raíz de subir el General Díaz al 
poder, el p;,eblo no pudo hacer libremente sus elecciones y 
fué impuesto un Gobernador de acuerdo con las tendencias 

tuxtepecanas. 
Ese Gobernador resultó insoportable, y 12 años después 

todo el Estado se levantó indignado y hasta se registraron 
algunos levantamientos con las armas. El General Díaz vi6 
que si se empeñaba en sostener tan mal gobernante podía 
venir una conflagración en la República, y cedi6. 

El nuevo Gobernante de Coahuila era un excelente suje
to, pero después de su primera reelección se corrompió, 
como pasa con casi todos los hombres que permanecen mu
chos años en el poder. Al intentar su tercera reelección, se 
organizó un fuerte movimiento oposicionista, y el triunfo de 
la oposición no resultó más completo, porque es imposible 
que después de 30 años de inmovilidad, el primer esfuerzo 
para agitar la oposición pública obtuviera un éxlto com

pleto. 
Sin embargo, merced á aquel movimieti.to, se logró que fue

ran removidas todas ]as autoridades locales, con lo cual 
sintió alivio el Estado. Es cierto que posteriormente han 
empeorado en algunos puehlos, pero se debe al régimen de 
poder absoluto, bajo el cual tendrán que cometerse grandes 
faltas, aun teniendo buena intención. 

Ahora aparece as~gurado el cambio de Gobernador, e m
dudablemente que esto obedecerá á la campaña política de 

hace tres años. 
Por lo anterior, demostramos con hechas que no hay es

fuerzo perdido cuando lleva un fin bueno. 
Por esta circunstancia no debemos vacilar en organizar• 

nos los que profesamos el ideal democrático, porque ya ve• 
mos cuan indispensable es hacerlo para salvar á la Patria 
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